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			En las profundidades de la jungla, lejos de la costa de Motunui, todo estaba en calma. Los primeros rayos del sol se asomaban entre las copas de los árboles e iluminaban partes del suelo cubierto de lianas. El único sonido, además de las olas del océano que golpeaban la costa suavemente, era el canto ocasional  de algún ave. 

			Hasta que de pronto…

			¡ZUUUM!

			Moana, maestra navegante, corría por la jungla, con el ceño fruncido por la concentración y jadeando al avanzar. Llevaba su remo en la mano, y estaba huyendo de algo que gruñía muy fuerte.

			Moana gritó y se derrapó hasta detenerse por completo, justo antes de caer por el borde de un amplio y profundo barranco. Del otro lado, se alzaba la imponente montaña. Volteó a ver detrás de ella. La bestia la estaba alcanzando. Le quedaba una sola alternativa.

			Saltó y, durante unos cuantos exasperantes segundos, quedó suspendida sobre el barranco. Luego, con un fuerte golpe sordo, aterrizó en la saliente rocosa del otro lado. Se estabilizó con ayuda de su remo y se detuvo un momento para recobrar el aliento.

			Los gruñidos de la bestia se escuchaban más fuertes conforme se acercaba. Más y más…

			—¡Pua! —El leal y adorable amigo de Moana apareció al otro lado del barranco. Ella sonrió. El cerdito estaba casi sin aliento, y sus patitas temblaban por el esfuerzo. Volteó a ver a Moana. Incluso a esa distancia, se notaba que estaba harto. 

			—¡Ya casi llegas! Sólo se trata de un pequeño salto. Es fácil —lo alentó. Luego, miró hacia abajo—. Más o menos.

			Pua volteó hacia abajo. Muy abajo. El fondo rocoso del barranco estaba cubierto de zarzas gruesas y puntiagudas. Alzó la vista y le dirigió a Moana una mirada de incredulidad. Ella sabía exactamente lo que eso significaba: Pua no pensaba dar ni un solo paso más.
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			A Moana le dolían los dedos y sus piernas estaban acalambradas mientras escalaba la montaña. Pua iba colgado de su espalda, en una pequeña cangurera que ella había hecho, y emitía pequeños gruñidos de temor. Moana no podía culparlo. No había nada bajo sus manos y pies más que una escarpada pared de roca que se desmoronaba a intervalos aleatorios. 

			—Bueno, tú quisiste venir esta vez —dijo Moana mientras estiraba el brazo y se sujetaba del borde de una roca. Entonces, sus dedos sintieron tierra plana y dejó escapar un grito victorioso. ¡Habían llegado a la cima! Después de impulsarse para subir, se encontró cara a cara con…

			—¿Heihei? —exclamó Moana al ver al gallo de ojos saltones—. ¿Cómo? 

			Heihei la miró fijamente con una expresión vacía. Moana sacudió la cabeza y se puso de pie. Estaban en la cima del punto más alto de una pequeña isla desierta, rodeados por el mar color cerúleo que destellaba con los primeros rayos del alba. Por un largo rato, Moana se permitió disfrutar esa sensación de descubrimiento, de estar en un nuevo lugar. Nunca se aburría de eso.

			Llevó una mano hacia su collar, de él extrajo una pequeña concha y la colocó en el suelo, como lo había hecho muchas veces en otras islas vacías. Luego tomó la caracola que cargaba en su cinturón, se la llevó a los labios y sopló.

			El sonido resonó sobre las olas del océano y hasta el horizonte. Moana agudizó el oído y esperó con ansias.

			—¿Escuchan algo? —les preguntó a sus amigos. Volteó y vio a Pua con las orejas levantadas y una expresión seria mientras escuchaba. 

			Moana suspiró y regresó la mirada al agua. 

			—Tiene que haber otros allá afuera. Otras aldeas, otros pueblos —expresó con determinación—. Y algún día, alguien va a… —Su voz se apagó. A la distancia, escuchó lo que parecía ser la respuesta de otra caracola. Abrió mucho los ojos y su corazón se llenó de esperanza.

			Al voltear se dio cuenta de que el sonido provenía de Heihei, que se estaba asfixiando con una concha, al borde de una larga roca en forma de tronco. En el otro extremo de ésta, Pua estaba sentado observando al gallo con cara de diversión mientras escupía la concha.

			—Nunca cambien —dijo Moana con una sonrisa, a pesar de su decepción. En respuesta, Heihei sólo se le quedó viendo. Entonces, la roca sobre la que estaban Pua y él empezó a moverse. ¡Estaban a punto de caer del acantilado! 

			—¡Oigan! ¡Cuidado! ¡No, no, no! —gritó Moana, y se arrojó para rescatarlos. Apenas tuvo un instante para percatarse de lo que estaba a punto de ocurrir antes de que ella, Pua y Heihei cayeran por el borde y desaparecieran en las profundidades de la selva.

			Aterrizaron con un fuerte sonido sordo. Moana echó un vistazo alrededor y sus ojos castaño cálido se abrieron con sorpresa. En medio de las lianas crecidas, había un pequeño altar, parcialmente oculto por las frondosas hojas de los árboles. Un altar hecho por humanos.

			¡CLOCLÓ!

			Heihei asomó la cabeza desde atrás del altar y le dio un susto a Moana, quien empezó a reírse del bobo gallo. Entonces, notó que tenía algo atorado en la cabeza. Entrecerró los ojos. Parecía ser un pedacito de cerámica.

			Moana se acercó y le quitó a Heihei el objeto de la cabeza con gentileza. Mientras lo sostenía, sintió que su corazón se aceleraba de la emoción.

			Después de sacudir la delgada capa de polvo que cubría la superficie de la reliquia de cerámica, sus dedos sintieron algo, un relieve o escritura de algún tipo. Acercó el objeto a un rayo de sol para observarlo de cerca. La reliquia tenía una isla tallada, con una constelación sobre ella y un grupo de gente debajo. 

			Cada vez más emocionada, Moana dejó escapar un grito de alegría. ¡Al fin había encontrado pruebas de que había más pueblos además del suyo!

			Tenía que volver a su aldea para mostrarles a todos lo que había hallado. Tal vez su padre podría decirle lo que significaba la constelación y cuál era la isla tallada en el pedazo de cerámica. 

			—¡Heihei! ¡Torpe y maravilloso gallo! —exclamó.

			Riendo, Moana echó a correr hacia la costa. Un segundo después, se detuvo y volteó a ver a Pua y Heihei, que seguían parados junto al altar. Se veían confundidos. Bueno, Pua se veía confundido. Heihei se veía igual que siempre.

			—¿Qué esperan? —les dijo, agitando el brazo para que la siguieran—. ¡Vamos a casa!
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			Moana inhaló profundamente. Podía sentir la atracción que Motunui ejercía sobre ella, como una mano gentil que la conducía de vuelta a casa. Claro que le encantaba explorar, ir más allá del horizonte en busca de la promesa de un nuevo descubrimiento. 

			Pero también le encantaba volver a casa.

			Todo estaba igual y, a la vez, diferente. Había niños sentados bajo el techo de paja de la fale, o choza, donde se contaban historias, escuchando a Moni, el historiador de la aldea. Él se encargaba de narrar las historias de sus antepasados, los viajeros originales, y también las historias más recientes, como la de Moana y Maui, el semidiós del viento y el océano, y de su viaje para devolver el corazón de Te Fiti. Los granjeros estaban trabajando en los campos, cuidando las cosechas que alimentarían a todos en la aldea.

			Ahora, cada vez que Moana volteaba a ver el océano más allá del arrecife, veía viajeros de su aldea montando las olas en sus canoas. 

			Moana alzó la mirada y vio el conocido arrecife y, más adelante, su aldea. Una sonrisa se apoderó de su rostro al ver a su padre, el Jefe Tui, navegando a toda velocidad en su canoa hacia ella. Tomando en cuenta que su padre alguna vez le había prohibido atravesar el arrecife, ahora él mismo pasaba bastante tiempo más allá de él. Un instante después, su canoa remontó una ola y amerizó cerca de ella. 

			—¿Una carrera contra «el jefe» hasta la orilla? —le preguntó él con una sonrisa.

			—Ay, papá —respondió Moana con tono bromista—, nunca me das mucha competencia.

			Antes de que él pudiera replicar, ella salió disparada, dirigiendo su canoa sobre las olas y hacia casa. Escuchó la risa de su padre detrás de ella mientras el viento agitaba su denso cabello castaño alrededor de su rostro. 

			Poco después, su canoa llegó a la arena. Moana ni siquiera esperó a que se detuviera por completo antes de saltar. Mientras los aldeanos se acercaban para recibirla, ella empezó a desempacar los tesoros que había recolectado en su más reciente viaje. Una enorme canasta de fruta con una forma extraña. Una almeja gigante. 

			—¡Abran paso, abran paso! —gritó Loto, la amiga de Moana, mientras avanzaba con su azuela, una herramienta parecida a un hacha, en mano. Se abrió paso entre los aldeanos para llegar hasta ella. Loto nunca se estaba quieta; siempre inventando, siempre pensando. Cuando Moana emprendió su primer viaje tres años atrás, todo cambió para ellos. La gente quería botes y nuevos métodos para pescar. Y Loto estaba encantada de usar su inteligencia para ayudar. Ahora, la chica alternaba su mirada entre Moana y la canoa. 

			—¿Qué tal funcionó la nueva canoa? —preguntó Loto—. Cuéntamelo todo.

			Moana pensó por un momento. Sabía que, sin importar lo que dijera, Loto se lo tomaría a pecho. Y trataría de repararlo. De inmediato. Se quedó viendo la azuela de Loto.

			—Bueno… —empezó a decir—, la vela tarda un poco en rotar, pero…

			—¡Entendido! —Loto ni siquiera la dejó terminar. Antes de que Moana pudiera detenerla, Loto saltó a la canoa y cortó el mástil con su azuela. 

			Moana contuvo la risa. Al menos tenía la certeza de que Loto le construiría algo mejor. Después de echar un vistazo para asegurarse de que nadie hubiera sido aplastado por el mástil, vio a su padre llegando a la orilla en su canoa. Se bajó y avanzó hacia ella.

			—Entonces, ¿cómo te fue esta vez? —preguntó. 

			Moana sintió que la invadía una combinación de orgullo y alivio. Llevaba tanto tiempo buscando, y ahora… Sacó el pedazo de cerámica y se lo entregó a su padre. Mientras él lo examinaba, ella le contó lo que había pasado.

			—Había una pila de piedras cerca de la montaña donde… bueno, donde me caí, pero entonces… ¡Esto no es de nuestra aldea! Ni siquiera sé de qué está hecho, pero es una prueba. —Se detuvo para recuperar el aliento. Luego, inclinó la cabeza hacia los tallados—. Papá, hay más gente en alguna parte. Y ahora sabemos dónde. Esa isla… —dijo, señalando la imagen tallada en el pedazo de cerámica—. Creo que ahí podré encontrarlos. Sólo tengo que descifrar cómo encontrar esas estrellas.

			El Jefe Tui sonrió y pensó que quizá Moana necesitaba descansar un poco primero. Le encantaba su entusiasmo, pero antes que nada era su hija y quería cuidarla. Pero antes de que pudiera sugerirlo, un fuerte grito atravesó el aire, tan fuerte que hasta el jefe se sobresaltó.

			—¡Moana! 

			Un instante después, una niña de tres años llegó corriendo a la playa y se abrió paso a empujones entre los aldeanos. 

			Moana esbozó una enorme sonrisa. 

			—¡Hermanita! —exclamó mientras levantaba a la niña y la abrazaba con fuerza. 

			—¡HERMANOTA! —respondió Simea, sonriendo tanto como Moana. Luego, frunció el ceño e hizo un puchero con sus pequeños labios. Tomó a Moana del rostro y la miró fijamente—. Te tardaste toda una eternidad.

			Moana contuvo la risa. Simea podía ser muy dramática a veces. Pero verla cuando volvía a casa era una de las cosas que más entusiasmaba a Moana. 

			—Fueron tres días, pero te extrañe mu…

			Simea no la dejó terminar. 

			—¿Qué me trajiste?

			—¿Cómo que qué te traje? —repitió Moana.

			—Dijiste que me traerías un regalo.

			Moana se llevó una mano al mentón, como si tratara de hacer memoria.

			—Hmm… bueno, déjame pensar… —Luego, con una sonrisa triunfante, tomó el pedazo de cerámica que había encontrado y se lo mostró a su hermana.

			Simea no estaba impresionada. 

			—¿Y qué hace? —le preguntó.

			Moana no respondió. No tenía caso explicarle a Simea la importancia del objeto. Después de todo, sólo tenía tres años. 

			Moana tenía que mostrarle.
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			Al entrar a la cueva de los ancestros, Moana sintió la misma emoción que la primera vez que vio ese gran espacio lleno de embarcaciones antiguas. En ese entonces, sólo era una maestra navegante en potencia que había escuchado el llamado del océano pero no lo había respondido aún. Ahora, ya era toda una hábil viajera y también amiga de un semidiós. De todas maneras, siempre que entraba a ese lugar sentía que su corazón se aceleraba.

			También podía sentir la emoción latente de su hermanita, que estaba a su lado. Simea saltaba sobre las puntas de sus pies. Se cubría los ojos con las manos pero ya no podía esperar ni un segundo y se asomaba por entre los dedos. 

			Simea quedó boquiabierta al contemplar la caverna por primera vez. Aunque habían sacado todos los botes de la cueva, excepto la canoa que Moana había usado durante su viaje, el espacio seguía siendo impresionante. El tambor ancestral estaba en el mismo lugar, iluminado por las antorchas distribuidas a lo largo de las paredes de piedra.

			—Guau —susurró Simea.

			—Éste es el lugar de nuestros antepasados. Aquí es donde descubrí que éramos viajeros… —Sonrió al ver la expresión de asombro en el rostro de su hermanita. Unos años atrás, ella tenía la misma expresión—. Donde la abuela me mostró quiénes somos. —Su voz se entrecortó al mencionar a su abuela. Aún la extrañaba.

			Los ojos de Simea se iluminaron. Conocía bien esa historia.

			—La abuela decía que tomaste a Maui de la oreja y le dijiste «Yo soy Moana de Motunui, subirás a mi bote y devolverás el corazón de Te Fiti». 

			La expresión seria de Simea era tan adorable que Moana tuvo que contener su sonrisa.

			—Nada mal —admitió Moana.

			—Sí —respondió Simea con una sonrisa presumida mientras se sentaba en la canoa y se quedaba viendo el muro de la caverna, donde había una imagen de Te Fiti tallada—. ¿Cuánto tiempo te tomó? —preguntó.

			—Unas cuantas semanas —respondió Moana, y se sentó a su lado.

			—¡¿Semanas?! —repitió Simea dramáticamente—. ¡Eso es más que una eternidad!

			Moana rio.

			—Lo sé. Pero era importante. Si no hubiera ido, no habría llegado a ser una maestra navegante, como nuestros antiguos jefes. —Señaló el resto de las imágenes talladas en la cueva, que narraban la historia de Motunui.

			Su mirada recorrió con añoranza los tallados, hasta que se detuvo en uno que mostraba al último gran navegante, Tautai Vasa. A pesar del transcurrir del tiempo, la imagen parecía emitir un brillo especial, como si la energía del hábil navegante la iluminara desde el interior. Moana tomó a Simea de la mano y ambas caminaron mientras observaban el resto de las imágenes; todas eran historias contadas a través del  arte. Ahí estaban Te Kā y Te Fiti, y los enormes y aterradores monstruos que rondaban el océano, como los siapos, o tapices, colgados en la choza de Moni. 

			Estas imágenes y las historias que su abuela le había contado alguna vez le habían brindado inspiración a Moana durante su primer viaje. Y ahora, la estaban impulsando a emprender uno nuevo. Podía sentirlo en los huesos. A su lado, Simea admiraba las imágenes con gran asombro.

			—Antes de que Maui robara el corazón de Te Fiti… y la oscuridad se esparciera… —Moana bajó la voz automáticamente, con el mismo tono que la abuela Tala usaba siempre que contaba las historias de sus ancestros—. Tautai Vasa quería conectar nuestra isla con los demás pueblos distribuidos por todo el amplio océano.

			Simea abrió los ojos con admiración. 

			—Y como maestra navegante, es mi deber terminar  lo que él empezó. —Moana levantó el pedazo de cerámica que había encontrado en su último viaje—. Y ahora, ésta es mi primera pista. —Su voz se apagó; podía sentir el gran peso de lo que acababa de decir sobre sus hombros. Llegar a ser una navegante tan buena como Tautai Vasa era muy importante para ella.

			Simea aguardó un instante y luego arrugó la nariz, rompiendo así con la solemnidad del momento. 

			—Deberías obligar a Maui a hacerlo, ¡para que puedas quedarte conmigo!

			—Bueno, si alguna vez se aparece por aquí y al fin puedo presentártelo, tómalo de la oreja y dile que lo haga. —Su mirada se dirigió a la imagen de Maui tallada en la pared. No lo había visto desde que regresó a Motunui, y lo extrañaba. Claro que nunca lo admitiría en voz alta. Además, seguramente estaba muy ocupado haciendo cosas importantes de semidiós.

			Dondequiera que estuviera.
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